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No parece ra-
zonable pensar
que el Kremlin
quiera iniciar otra
guerra como la de
Ucrania, pero ahí
está el vocero de
Vladimir Putin
señalando que las
protestas en la ex-
república soviéti-
ca de Georgia se
parecen mucho a las del Maidán, de
2014, cuando los ucranianos salieron
a la calle para botar al entonces presi-
dente prorruso, Viktor Yanukovich,
y poco después Moscú invadió y
anexó Crimea, alentando a los sepa-
ratistas de las regiones del este a en-
trar en guerra. Quizás es una bravata,
o quizás no, pero los georgianos pa-
recen estar hartos de las amenazas, y
por eso salen a la calle a demostrar
que no están dispuestos a volver al
dominio ruso, y que hablan en serio
cuando dicen que
quieren ser euro-
peos. 

El sucesor del
ejército soviético
no necesita volver a pisar el suelo de
Georgia (como en 2008) para hacer
peligrar su débil democracia. A Mos-
cú le basta actuar a través de políticos
serviles, que se presentan como de-
fensores de la independencia, para
influir en los asuntos públicos. En
unas elecciones recientes —que la
oposición no reconoce porque ha-
brían estado amañadas— ganó el
partido Sueño Georgiano, liderado
por un “oligarca”, que hizo su fortu-
na en Rusia y ha sido el poder en la
sombra por más de una década. Tie-
ne un nombre llamativo, Bidzina, y
un apellido que suena medio ruso,
medio georgiano, Ivanishvili; fue
primer ministro por solo un año, en
2012, pero decidió controlar el go-
bierno tras bambalinas. Bidzina nie-
ga tener vínculos con Moscú, y nadie

se lo cree. Se ha empeñado en erosio-
nar la voluntad de los georgianos que
anhelan pertenecer a la Unión Euro-
pea. Su discurso de campaña fue par-
ticularmente maligno: Occidente
quiere usar a Georgia como peón pa-
ra abrir un segundo frente de batalla
contra Rusia, levantando el temor de
una guerra y al mismo tiempo apaci-
guando a Moscú. Cuesta creer que si
el 80 por ciento de los georgianos
quiere estar en la UE, un partido cer-
cano a Rusia haya ganado. 

Las protestas por las elecciones
duraron semanas, pero los ánimos se
enardecieron cuando el gobierno
anunció que suspendía hasta 2028
las negociaciones con Bruselas, por el
supuesto “chantaje” de la Comisión
Europea, que pidió investigar las
irregularidades electorales y elimi-
nar dos polémicas leyes —copiadas
de Rusia— que atentan contra liber-
tades básicas. Cada noche, georgia-
nos de todas las edades se han en-

frentado con la
policía en Tbilisi,
en la céntrica ave-
nida Rustaveli,
que tiene un aire

parisino, parecido quizás al bulevar
Saint Germain, con enormes árboles,
veredas anchas y edificios neoclási-
cos, algunos más barrocos, con to-
ques orientales, junto a otros de corte
soviético. Los manifestantes no les
temen ni al frío ni a la represión poli-
cial, que ha sido “brutal”, según testi-
gos, con cientos de detenidos, inclui-
dos los líderes de los principales par-
tidos opositores.

Cómo terminará esta renovada
“revolución naranja” (o “rosa”, co-
mo la de 2003) es difícil de predecir,
pero lo cierto es que los sectores pro-
europeos necesitarían un decidido
respaldo externo para sostener su ob-
jetivo, aunque solo sea mirando al
largo plazo.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Otra revolución naranja? 

A Moscú le basta actuar a

través de políticos serviles.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Tamara Avetikian

Aun antes de asumir, el nuevo alcalde de Santiago,
Mario Desbordes, se comprometió a implemen-
tar un plan ambicioso para revertir el declive
económico y social de la comuna. El otrora mi-

nistro de Defensa ha definido como un eje clave de su ges-
tión recuperar la sensación de seguridad, luchando contra
el uso ilegal del espacio público y reponiendo la presencia
del Estado con guardias, policías, cámaras de vigilancia y
drones, entre otras medidas. Además, ha planteado una se-
rie de iniciativas emblemáticas, que incluyen conseguir el
regreso de los fuegos artificiales en la torre Entel, del festival
Lollapalooza y de la Fórmula
E, así como la recuperación
del Mercado Central y el apo-
yo a la instalación de un nue-
vo proyecto MUT en avenida
Santa Rosa. Cabe desear el éxito de este plan, destinado a
traer nueva energía a una comuna que ha sufrido en el últi-
mo lustro un daño diríase estructural.

Las evidencias de ese daño son abundantes. Por ejem-
plo, según cifras de los gremios, más de 900 locales comer-
ciales han cerrado desde 2019 a la fecha en Santiago Centro,
mientras que la vacancia de oficinas, de acuerdo con Co-
lliers, se sitúa en el 14%. Se trata de la comuna que alberga a
la que hace una década era “la cuadra más cara de Chile”
(Ahumada, entre Huérfanos y Agustinas), pero donde hoy
los arriendos se han desplomado, al tiempo que la sensación

de inseguridad campea. Y esto último no puede ser de otra
forma, considerando que, según un nuevo estudio de la Cá-
mara Nacional de Comercio, la mitad de los actuales locata-
rios sufrió asaltos durante el primer semestre de 2024.

Pero precisamente por todo lo anterior, para recuperar
“una capital bonita, alegre y entretenida”, como el nuevo
alcalde anhela, será fundamental que el esfuerzo que ahora
inicia, junto con lograr cambios perceptibles en el corto pla-
zo, apunte a una transformación profunda, definiendo una
línea de trabajo que se proyecte más allá del actual período
edilicio y que comprometa apoyos transversales. Así, el de-

safío de Desbordes es superar
las lógicas electoralistas y
apostar por una perspectiva
de largo plazo, que trascien-
da a las autoridades de turno.

Para esto, cuenta a su favor con la capacidad política para
construir buenas relaciones con el Ejecutivo, con la gober-
nación regional y con otros municipios. Al mismo tiempo,
es de esperar que prime en todas estas autoridades —y par-
ticularmente en el gobierno central— una mirada no ideo-
lógica, efectivamente comprometida con la recuperación de
la comuna capital del país, entendiendo que este debe ser
un objetivo nacional. Y junto con ello, será imprescindible la
participación de otros muchos actores: gremios, organiza-
ciones de la sociedad civil, emprendedores y vecinos llama-
dos a ser también protagonistas de este esfuerzo. 

La recuperación de la comuna capital debe ser

un objetivo nacional. 

El desafío de Desbordes en Santiago

Incluso en un país que empieza a acostumbrarse a lo insó-
lito, todavía surgen noticias que desafían la capacidad de
asombro. Es el caso de la denuncia que el Ministerio de
Educación (Mineduc) presentó ante la Superintendencia

del área contra un grupo de colegios santiaguinos... por hacer
clases. 

La situación se remonta a las últimas elecciones munici-
pales y regionales, efectuadas el 26 y 27 de octubre pasados.
Como se sabe, numerosos establecimientos educacionales
son utilizados en estos casos como recintos de votación. Ello
significa una alteración de sus actividades normales, pues
aunque la votación ocurre du-
rante el fin de semana, es nece-
sario habilitarlos previamen-
te. Con tino, el Servicio Electo-
ral procuró minimizar el im-
p a c t o d e e l l o s o b r e l a s
actividades escolares. Así, ins-
truyó que los establecimientos pudieran funcionar hasta las
14 horas del jueves 24, considerando que al menos durante la
mañana era posible compatibilizar aquello con el inicio de los
preparativos para la votación. Del mismo modo, estimó que,
dado que el trabajo electoral terminaría la noche del domingo,
ya el lunes 28 podría haber clases normalmente, más allá de
que faltara retirar algún material, como casetas o urnas. 

Muy distinto fue el criterio del Mineduc. Este dictó su
propio instructivo, ordenando la suspensión de clases desde
el jueves —el día completo— y hasta el lunes 28 inclusive. Al
hacer notar el presidente del Servel que aquello difería de lo
solicitado por el propio Servicio —que, es de suponer, es

quien mejor podría conocer las necesidades para el buen de-
sarrollo de una votación—, el ministro Nicolás Cataldo res-
pondió categórico: “Cada cual tiene que hacerse responsable
de lo que le corresponde”. Tal cual: el Servicio Electoral preo-
cupado de que no se perdieran demasiadas clases y el minis-
tro del área reaccionando molesto por ello. Para fundamen-
tarlo, se dio una explicación digna de nuestro burocratizado
sistema. Según la autoridad, si no se dictaba la suspensión de
clases por todos esos días, a los colegios que eventualmente
enfrentaran algún problema para funcionar, no se les podría
pagar la subvención. Es decir, en lugar de buscar atender las

situaciones particulares que
pudieran presentarse, el mi-
nisterio optó por la solución
radical: si algunos no pueden,
entonces que ninguno lo haga.
Y para demostrar que esto iba
en serio, ahora se recurre a la

Superintendencia, pidiéndole investigar el desacato en que
habrían incurrido ocho establecimientos de la Región Metro-
politana, seis particulares y dos subvencionados. 

Quiso el azar que todo esto se conociera en los mismos
días en que se difundían los desalentadores resultados de los
estudiantes chilenos en la última prueba Timms. Es probable
que haya muchas explicaciones para el retroceso que esos re-
sultados reflejan. Como sea, ellos no debieran sorprender a
nadie en un país en que el Ministerio de Educación denuncia
a los colegios que hacen clases y en que hasta las autoridades
electorales muestran mayor sensibilidad por evitar la pérdida
de oportunidades de aprendizaje. 

La investigación que ha abierto la

Superintendencia desafía la capacidad de

asombro de los chilenos.

Absurdo educacional

Todo jolgorio posee un aire melancólico,
un tenue trasfondo de nostalgia que vive
implícito en cualquier celebración. Es qui-
zás inevitable, una condición propia de ca-
da festividad, pues la
alegría de un mo-
mento presente va
siempre acompaña-
da de la conciencia
de su próxima evoca-
ción en la memoria,
un anticipo de esa re-
membranza que ate-
sorará con gratitud
en el corazón esas vi-
vencias dichosas sa-
biendo que nunca se
repetirán (aunque
después aparezcan
otras en el camino). 

Por ende, todo regocijo contiene en su
interior su futura añoranza. Es un movi-
miento anímico insoslayable que toca el
núcleo de la intimidad humana y se cruza
con todo anhelo. Uno quisiera congelar
las bienaventuranzas terrenas, incluso

aquellas más modestas, pero eso no es
factible, y solo cabe esperar la eternidad
para que la felicidad extienda las alas de
su plenitud interminable. Mientras tanto,

los pequeños y gran-
des júbilos se suman
y se restan paulati-
namente. Se visten
de un hermoso gozo
en medio de su si-
guiente despedida.
Ellos también perte-
necen a la dimensión
temporal de la exis-
tencia del hombre.
En cada brindis y en
cada risa se esconde
una lágrima y quizás
una ligera pena. Es
reflejo de esa conci-

liación entre el pasado y el porvenir; y no
puede ser de otra manera, ya que se vive
en un transcurrir oscilante y no en una
quietud inamovible.

D Í A  A  D Í A

Jolgorios melancólicos
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E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

Ley marcial e impeachment en Sudcorea
La polémica decisión del Presi-

dente de Corea del Sur, Yoon Suk-
yeol, de declarar la ley marcial agu-
dizó la crisis política del país, y casi le
significa quedar suspendido de su
cargo. Lo salvó a última hora el boi-
cot de su partido, que el sábado se re-
tiró masivamente de la sala de la
Asamblea Nacional antes de la vota-
ción del impeachment en su contra,
impidiendo alcanzar los 200 votos
necesarios. Con todo, Yoon sigue
pendiendo de un hilo. No solo por
las masivas protestas en su contra,
sino porque el miércoles se votará
una nueva moción de juicio político
y porque hasta el líder de su propio
partido ha dicho que lo presionarán
para que renuncie.

Si Yoon quería resolver con la ley
marcial los problemas del gobierno y
avanzar con sus proyectos en un
Congreso controlado por la oposi-
ción, su cálculo resultó totalmente
equivocado e incluso contraprodu-
cente. Después de anunciar la aplica-
ción de la normativa, supuestamente
para “proteger al país de las fuerzas
antiestatales que intentaban parali-

zar las funciones esenciales del Esta-
do”, como dijo, mencionando a Nor-
corea, numerosas personas, convo-
cadas por los parlamentarios, acu-
dieron al Legislativo a protestar, al
tiempo que las tropas del ejército si-
tiaban el edificio y los parlamenta-
rios ingresaban para oponerse a la
medida en una votación de emergen-
cia. Menos de seis horas después, de-
bilitado y deslegitimado, Yoon debió
derogar su decreto. Hay consenso en
que la situación no ameritaba esa me-
dida, diseñada para graves escena-
rios de guerra o emergencia nacional. 

El bloqueo parlamentario no era
el único problema que sufría Yoon,
quien ganó las elecciones de 2022
por estrecho margen y no logró ma-
yoría en las parlamentarias de abril.
Quizás lo más complicado son las
variadas acusaciones de corrupción
en contra suya, su esposa, algunos
ministros y altos funcionarios. Este
tipo de escándalos no son inusuales
en Corea del Sur, y actualmente
afectan también al líder de la oposi-
ción, Lee Jae-myung, quien apelará
respecto de una condena que recibió

en noviembre a un año de prisión
por violar la ley electoral, y además
enfrenta juicios por otros cargos, co-
mo soborno. Desde que la democra-
cia se instauró en el país, en 1987, va-
rios expresidentes han sido conde-
nados por corrupción; entre ellos,
Park Gen-hye, sentenciada a 20
años de cárcel, de los que cumplió
cinco antes de ser indultada, en
2021. O el caso de Roh Moo-hyun,
quien superó un juicio político y ter-
minó su mandato, pero en 2009 se
suicidó cuando era investigado tam-
bién por delitos de corrupción.

La democracia de Corea del Sur ha
demostrado ser más sólida de lo que
parece en este momento, y es de es-
perar que logre superar esta crisis,
que tiene preocupados no solo a los
surcoreanos, sino también a sus so-
cios extranjeros: Washington y To-
kio ven al país como un componente
crucial de la alianza de seguridad pa-
ra enfrentar los desafíos geopolíticos
de la región; en especial, para conte-
ner a Norcorea y su creciente pode-
río militar. Por eso, están “vigilan-
tes” del desarrollo de la situación.

La discusión del proyecto presen-
tado por Barnier se transformó en
una batalla campal, que terminó con
el premier activando un mecanismo
constitucional que permite aprobar
la ley sin votación, lo que le valió el
cargo. Con la Asamblea Nacional di-
vidida en tres bloques irreconcilia-
bles, con cada grupo parlamentario
que no transige ni sus principios ni
sus programas, es imposible para un
Ejecutivo avanzar en los asuntos más
importantes. El presupuesto es uno
de ellos, y Macron con Barnier habían
elaborado uno de austeridad, en el
que la reducción del gasto y el alza de
impuestos tenían un lugar principal.
Francia tiene una deuda que supera
el 110 por ciento del PIB, y un déficit
de 6,1 por ciento, el doble de lo que
permite el pacto de estabilidad de la
Unión Europea, el cual se quería re-

ducir al cinco por ciento el próximo
año. Los puntos más conflictivos eran
las pensiones, la salud y la seguridad
social, así como el alza de ciertos im-
puestos, como el de la electricidad. 

Los desafíos del nuevo primer mi-
nistro serán enormes, porque tendrá
que negociar con parlamentarios que
no reconocen que la realidad de la
economía francesa los obliga a tomar
decisiones dolorosas. Según Macron,
los políticos de ambos extremos solo
tienen interés en mirar a las próximas
elecciones presidenciales, sin medir
las consecuencias. En efecto, Jean Luc
Melénchon, el líder de La Francia In-
sumisa, de izquierda radical, que ha
instado al mandatario a renunciar,
tiene ambiciones presidenciales, al
igual que Marine Le Pen, de Agrupa-
ción Nacional, situada al otro extre-
mo del arco político. 

Que los dirigentes socialistas ha-
yan aceptado negociar con Macron,
alejándose de Melénchon, es un
avance para destrabar la crisis. Sin
embargo, no serán fáciles los acuer-
dos, dadas las condiciones que ha
puesto el secretario general, Olivier
Faure, es decir, que no solo el premier
sino también las políticas a imple-
mentar sean de izquierda. Macron, a
su vez, rechazó la posibilidad de un
primer ministro del PS si es que este
no rompe la alianza con LFI. Si al blo-
que de Macron se le suman los votos
del socialismo en la AN, se logra un
número muy cercano a la mayoría
absoluta, blindándose frente al veto
de los grupos extremos. Así, el go-
bierno podría volver a centrar la polí-
tica francesa, aun cuando la fragmen-
tación de la Asamblea siga siendo un
obstáculo para la estabilidad política. 

Bloqueo político en Francia
Los socialistas emergieron como carta ineludible para negociar el nuevo gobierno de Francia, luego
de la caída del primer ministro, Michel Barnier, quien no superó un voto de censura impulsado por
la izquierda y apoyado por la extrema derecha de Marine Le Pen. Emmanuel Macron necesita con
urgencia sacar adelante el presupuesto para 2025.
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-¡Eso sí que es chute!
-Y sonó fuerte.
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